
    CRÓNICA TRASVERSAL POR EL SUBTERRÁNEO DE LA PANDEMIA

    (ELOGIO A LA LENTITUD, de  Carl Honoré)

La valentía es meritoria y es digna de reconocimiento cuando se tiene miedo en grados
y con conciencia de ello. La incertidumbre ante  lo desconocido o inesperado ha aconsejado a
este  Club de Lectura “Rafael Balsera” el seguir con sus sesiones telemáticas de periodicidad
mensual.

En esta ocasión, se ha realizado alrededor – y digo alrededor, adrede- de la obra y el
autor arriba citados. Para ello, se ha contado con el número suficiente de componentes como
para constituir una agradable tertulia donde los rostros  de los participantes en la pantalla del
ordenador  se  les  percibe  con  ilusión,  esperanza  activa,  buen  humor,  perseverancia,  juicio
crítico y…hasta con cierta belleza telemática.

Una cosa es la actitud de los participantes y otra es la obra objeto de la puesta en
común. Para hacerlo  más fácil  al  lector  ocasional  que se pudiera acercar a esta suerte de
crónica,   se estructurará el texto en brevísimos capítulos.
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Bastantes componentes del grupo manifestaron su visión crítica sobre el libro hasta el
punto de pronunciarse que no les había gustado e, incluso,  que después de unos capítulos  lo
habían  dejado  a  modo  de  ¡Hasta  luego,  Lucas!  Y  aclararon  que  sus   opiniones  no  eran
exclusivamente emocionales, sino que las  fundamentaban con diversidad de argumentos. Ahí
va la transcripción, más o menos precisa, de algunos de ellos:

*El autor es un periodista que se ha dedicado a recoger información de un lado y de
otro  (su  abultada  bibliografía  pretende  imponer  el  silencio  al  lector  sin  darle  ocasión  de
verificar la fundamentación y el rigor de sus fuentes) y luego la ha plasmado en un libro que
para alguien pudiera ser pariente de los denominados como de autoayuda, pero sin llegar a
serlo claramente.

*El libro está desfasado en el tiempo. Es repetitivo (le sobran páginas).  Mal escrito.
Eminentemente comercial y con voluntad de ser eso que se ha puesto de moda como  best
seller, o dicho de otra manera más inteligible, como éxito de ventas.

*Se aprecia una cierta pretensión por ser un ensayo, sin embargo se mezclan los datos
con cuestiones personales por lo que el resultado no es muy riguroso, hasta el punto, por
ejemplo, de confundir lo mediterráneo con un solo país.

*Hay quien opina que el autor se encuadraría en la cofradía de los autores con una
cierta  visión  supremacista  –singularmente  los  anglosajones-  que  pretenden  apoderarse
oportuna  y   descaradamente de  ideas,  proyectos  y  planteamientos  filosóficos  como si  les



fueran propios  ignorando, intencionadamente o no,  que el disfrute por lo cotidiano, el sabor
del silencio, el placer por lo sencillo, la valoración del tiempo, el aprecio por los detalles, el
ralentí en la gestión de la oxitocina,  el apego por el entorno y lo que nos rodea, entre otras
cuestiones, ya fueron formuladas por los clásicos. 

*Es  como  una  especie,  se  dijo,  de  colonización  forzada  no  exenta  de  ciertas
contradicciones. Por un lado, por ejemplo, su visión cultural es cuasi victoriana y, sin embargo,
esta percepción la traslada a la época actual. O cuando reivindica una vida bucólica al tiempo
que la suya está acelerada al máximo.

*También hubo opiniones respecto a la omisión de España como un agente activo y
fundamental  en  lo  que  se  denomina  cultura  mediterránea.  Y  hubo  comentarios  sobre  la
inoperancia,  por diversas razones,  en la  divulgación de nuestras excelencias o de nuestros
productos. Lo hispano no vende. En parte por nuestra propia responsabilidad y en parte por el
imperativo cultural anglosajón.
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También hubo quienes opinaron que las ideas que subyacen han calado en amplios
sectores de la población y han contribuido a que muchas personas hayan intentado organizar
sus vidas de otra manera. Y que, por otra parte, el autor se convierte en un observador sobre
cómo vive la gente. Lo que implicaría, en consecuencia, la utilización de una técnica adecuada.
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Igualmente hay quienes opinan que, en el marco de una realidad acelerada en la que
estamos inmersos, no caben formulas rígidas y excluyentes. A veces las circunstancias exigirán
cierta rapidez y otras, con voluntad de conseguirlo, se podrán realizar con lentitud. La clave
estaría, en definitiva,  en saber sacarle provecho a las oportunidades que ofrece la vida, donde,
a veces, se requerirá ir más despacio y otras más deprisa. Es muy discutible, se dijo, la actitud
de pretender estar fundamentalmente  preocupado por el futuro, olvidándose de todas las
posibilidades que muestra y ofrece el presente.

Una conclusión final y compartida es también de los clásicos: en el equilibrio, en el
espacio indeterminado de los extremos, está la virtud.  Y el buen vivir.   

Francisco A. Gomera López

 


